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Resúmen

El objetivo de este artículo es
analizar las estrategias de reproduc-
ción social de la población en un
área rural de la provincia de Men-
doza para comprender las formas
de acceso a bienes y recursos ma-
teriales y simbólicos partiendo de
la gestión del acceso a la vivienda.
Para ello, analizamos diferentes pro-
cesos de organización colectiva plas-
mados en redes sociales para ac-
ceder a la vivienda que se config-
uran como parte de las estrategias
de reproducción social mediante las
cuales la población gestiona cotidi-
anamente y en el mediano y largo
plazo la organización de la vida y, por
consiguiente, la reproducción social
individual, familiar o grupal. A su
vez, analizamos como, alrededor de
esa cuestión, emergen otras vincu-
ladas al acceso a servicios educa-
tivos, sanitarios y de transporte, en-
tre los más relevantes, que hacen
a la reproducción social de la vida
a partir de movilizar cierta idea de
bienestar o de mejoramiento de las
condiciones de vida. Los datos han
sido producidos a partir de un pro-
longado trabajo de campo de carác-
ter cualitativo, que incluye entre-
vistas abiertas, semi-estructuradas
y observación en terreno, realizado
entre los años 2005 y 2024 en un
barrio localizado en el ámbito rural
del departamento Tupungato, en la
provincia de Mendoza. En función
de la investigación realizada, en este
artículo describimos la historia del
barrio y las distintas etapas y cir-
cunstancias de su poblamiento. Fi-
nalmente, a partir del análisis re-
alizado nos proponemos iniciar una
reflexión sobre la “ruralidad” como
categoría que produce una diferen-

cia con relación a “lo urbano” que
creemos debe y puede ser especifi-
cada.

Palabras clave: TRABAJO RU-
RAL, VIVIENDAS, REPRODUCCIÓN
SOCIAL

Resúmen
The aim of this article is to anal-

yse the social reproduction strate-
gies of the population in a rural area
of the province of Mendoza in order
to understand the forms of access to
goods and material and symbolic re-
sources based on the management
of access to housing. To this end, we
analyse different processes of collec-
tive organisation embodied in social
networks for access to housing that
are configured as part of the strate-
gies of social reproduction through
which the population manages daily
and in the medium and long term
the organisation of life and, conse-
quently, individual, family or group
social reproduction. At the same
time, we analyse how, around this
issue, others emerge linked to access
to educational, health and transport
services, among the most relevant
ones, which contribute to the so-
cial reproduction of life by mobilis-
ing a certain idea of well-being or im-
provement of living conditions. The
data have been produced from ex-
tensive qualitative fieldwork, includ-
ing open and semi-structured inter-
views and field observation, carried
out between 2005 and 2024 in a
neighbourhood located in the rural
area of the department of Tupun-
gato, in the province of Mendoza.
Based on the research carried out,
this article describes the history of
the neighbourhood and the different
stages and circumstances of its set-
tlement. Finally, on the basis of the
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analysis carried out, we propose to
begin a reflection on ‘rurality’ as a
category that produces a difference
in relation to ‘the urban’ that we be-
lieve should and can be specified.

Keywords: RURAL EMPLOY-
MENT, HOUSING, SOCIAL REPRO-
DUCTION

1 Introducción

Este artículo es producto de un prolongado
trabajo de campo realizado entre los años
2005 y 2024 en un barrio localizado en
el ámbito rural del departamento Tupun-
gato, en la provincia de Mendoza. Nuestro
propósito original era analizar las trayec-
torias laborales de trabajadoras y traba-
jadores del sector agropecuario y de la
agroindustria teniendo por referencia la
incidencia de las transformaciones pro-
ductivas en los requerimientos de trabajo.
Durante los primeros años de trabajo de
campo, tuvimos la oportunidad de obser-
var una serie de cuestiones que excedían
las dimensiones “agraria” y productiva, di-
mensiones que operaron como recorte ini-
cial de la investigación. En transcurso del
proceso de investigación indagamos sobre
las representaciones de género asociadas
a los puestos de trabajo, sobre el vínculo
entre los ámbitos reproductivos, los espa-
cios domésticos y las inserciones laborales
enmarcadas en esquemas de división sex-
ual del trabajo (Mingo, 2012; 2014; 2020),
sobre la ausencia de reconocimiento y vali-
dación de las calificaciones requeridas para
el trabajo y la consiguiente desvalorización
de los saberes de las y los trabajadores
(Berger y Mingo; 2012) y, por último, so-
bre las estrategias de reproducción social
de la población residente en estas áreas
(Berger y Mingo 2011). Este último as-
pecto es clave, pues emergió y tomó cen-
tralidad al lograr dar un giro en la organi-
zación de la investigación al asignar cen-
tralidad a la forma en que la población
rural, sin importar su carácter de traba-
jador/a agraria/o, gestiona cotidianamente
y en el mediano y largo plazo la organi-
zación de la vida y, por consiguiente, la
reproducción social individual, familiar o
grupal a través de diferentes estrategias.
El dato que reorientó nuestra investigación
fue tomar conocimiento del proceso de lo-
teo y construcción de viviendas que dio ori-
gen al barrio El Álamo, a través de la or-
ganización de una cooperativa de vivienda,

en 1987. A partir de ese “desplazamiento”
de la mirada, hacia la constitución de re-
des sociales en tanto estrategias colectivas
para la gestión del acceso a la vivienda,
emergieron otras cuestiones vinculadas al
acceso a servicios educativos, sanitarios y
de transporte -entre los más relevantes-
que hacen a la reproducción social a par-
tir de movilizar cierta idea de bienestar
o de mejoramiento de las condiciones de
vida, que se orientan a superar las, en mu-
chos casos, extremas condiciones que car-
acterizan a la vida en el medio rural. Las
menciones a la perspectiva de una “vida
mejor” que activaron las y los habitantes
del Cordón del Plata, con quienes pudi-
mos hablar, nos permitieron interpelar al-
gunas de las concepciones sobre el “bien-
estar rural” que van desde la idealización
de la ruralidad, como territorios capaces de
compensar sus deficiencias de infraestruc-
tura y servicios a través de formas de co-
operación y colectivización de recursos, así
como otras estrategias de acceso a bienes
de consumo, hasta otras formas de enten-
der los espacios rurales como espacios de
“carencia”, donde, justamente, las caren-
cias se definen en contraposición a los ser-
vicios que ofrece la vida urbana (de Arce,
2024). De este modo, la reconstrucción
del proceso de poblamiento del barrio ha-
bilitó la posibilidad de realizar una inter-
pretación sobre las formas de habitar la
ruralidad a partir de la movilización de
ciertas ideas sobre el bienestar que con-
frontan con las lógicas de distribución y/o
reconocimiento (Fraser, 1995) que se acti-
van tanto desde el estado como desde los
agentes económicos presentes en el terri-
torio. Así, nos fuimos interiorizando sobre
la historia del barrio y las distintas etapas
y circunstancias de su poblamiento, que
contiene procesos de loteos de antiguas fin-
cas, relocalización de “ocupantes de tierra”
que demandaban acceso a vivienda, la ex-
pansión de la comunidad de origen boli-
viano y procesos de capitalización a partir
de la construcción para alquiler de habita-
ciones a trabajadores migrantes o para el
emplazamiento de comercios diversos. Este
cruce, entre el acceso a la vivienda y la re-
producción de la vida en ámbitos rurales,
configura una “preocupación crucial” en el
mismo sentido en que Quirós (2022) anal-
iza los modos de vida rural. Las formas
de trabajo, acceso a ingresos y modos de
vida de las y los residentes del Cordón del
Plata comparten la condición de “no enca-
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jar” en los modelos tradicionales de análi-
sis de la relación capital - trabajo y en
las condiciones en que mujeres y varones
pueden ser reconocidos y reconocerse en
la categoría de “trabajador”. Nos referi-
mos aquí a la producción de una condi-
ción obrera (Weil, 1951) que ha sido con-
struida como “anómala” al ponerla en es-
pejo con los modos de trabajo y repro-
ducción de las y los trabajadores urbano-
industriales. La caracterización de esta
“anomalía”, para el caso de los “asalaria-
dos rurales”, dio lugar a un conjunto de
categorías de análisis que abordaron un es-
pectro amplio de formas en que se combi-
nan los factores de producción en los difer-
entes territorios agrarios, agroindustriales
y rurales en el territorio argentino (Apari-
cio, Giarraca, Teubal, 1992) Entre las car-
acterísticas del trabajo asalariado agrícola
que expresan esa “anomalía por contraste”,
se encuentra la distancia entre los tiem-
pos de producción y de trabajo (Mann y
Dickinson, 1978) sustento teórico que ex-
plica la estacionalidad del empleo, entre
otras cuestiones que hacen a las formas
particulares de “reclutamiento” y contrat-
ación de mano de obra (Benencia y Quar-
anta, 2006). En el terreno de la relación
entre capital y trabajo, se suman las par-
ticularidades en la contratación, caracteri-
zadas por la literatura sobre el tema como
formas de intermediación laboral (Quar-
anta y Fabio, 2011). Como mencionamos
más arriba, la “desvalorización” y natural-
ización de saberes y competencias para el
trabajo agrícola, estructuran la condición
de salarios bajos, escaso acceso a benefi-
cios vinculados con la relación laboral con-
tractual y la consecuente desvalorización
social de estas/os trabajadoras/es como
así también de sus condiciones de vida
(Berger y Mingo, 2012). En intersección
con los factores señalados, se agrega la
condición de trabajador/a migrante y la
cuestión de género, en este caso cuando
se trata de trabajo agrario femenino, para
identificar a aquellos grupos más desfa-
vorecidos entre la fuerza de trabajo agrícola
(Bardomás, 2009; Flores, 2010, Berger;
Gimenez; Mingo, 2012; Mingo, 2016). La
reproducción social es y ha sido una de las
preguntas más frecuentemente trabajadas
por las Ciencias Sociales. Bajo las condi-
ciones actuales, esa pregunta se vuelve
“crucial” porque como señalamos más ar-
riba, la “anomalía” a partir de la cual se ha
descripto al trabajo agrícola y a la vida en

el medio rural se ha “convertido en norma”
para crecientes porciones de la población
nacional, regional y mundial, independi-
entemente de la residencia rural o urbana
y de la legalidad de su condición contrac-
tual. Tal como advertía Miguel Murmis,
“parece estar empezando a ocurrir, sin em-
bargo, un curioso fenómeno, convertir la
precariedad en norma, o sea, convertir en
legales aquellas relaciones laborales antes
consideradas “negras”” (Murmis, 1994: p.
118) Esto nos lleva a reflexionar sobre la
actualidad de aquella pregunta y su rele-
vancia en la coyuntura actual. Con base
en estas reflexiones y a partir de la am-
pliación de nuestra perspectiva de inves-
tigación, el objetivo para este artículo es
analizar las estrategias de reproducción so-
cial de la población en un área rural de la
provincia de Mendoza para comprender las
formas de acceso a bienes y recursos mate-
riales y simbólicos partiendo de la gestión
del acceso a la vivienda. Los datos han
sido producidos a partir de un trabajo de
campo de carácter cualitativo que incluye
entrevistas abiertas, semi-estructuradas y
observación en terreno. A partir de dicho
análisis, nos proponemos reflexionar sobre
la “ruralidad” como categoría que produce
una diferencia con relación a “lo urbano”
que creemos debe y puede ser especificada.

2 Sobre barrios y loteos, el
proceso de poblamiento
del Córdon del Plata

El Barrio Cordón del Plata, ubicado en
el departamento Tupungato, Provincia de
Mendoza, se ubica sobre la ruta 96, a 18
km de distancia de la ciudad de Tupun-
gato. Su origen data de la conformación
de una cooperativa de viviendas integrada,
en su mayor parte, por trabajadores/as
agroindustriales y sus familias. La cooper-
ativa “El Álamo” adquirió, en el año 1987,
diez hectáreas sobre la ruta 96 donde,
luego de su sesión al municipio, el Insti-
tuto Provincial de la Vivienda (IPV) con-
struyó las viviendas que fueron adquiri-
das a partir de créditos otorgados por di-
cho organismo provincial. La cooperativa
se conforma a partir de la necesidad de
las familias de solucionar la problemática
de acceso a la vivienda, agravada por la
descomposición de anteriores formas de
contratación de mano de obra permanente
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donde se contemplaba la provisión de este
recurso. En estos casos, el trabajador con-
tratado era el varón jefe de familia que sum-
aba la mano de obra de todo el grupo fa-
miliar. Estos cambios en los patrones de
contratación acompañaron las nuevas es-
trategias de acumulación de capital y la
adopción de innovaciones tecnológicas en
las que primaba la fuerza de trabajo tem-
poraria por sobre la permanente. A dichos
cambios, se sumaron procesos de división
del trabajo hacia adentro de los grupos de
asalariados/as agrícolas que, en paralelo a
cambios en los sistemas productivos, asig-
naron roles diferenciados a la fuerza de
trabajo. Así, las tareas vinculadas con el
uso de maquinaria y la administración de
insumos agrícolas resultaron masculin-
izadas mientras que las tareas manuales
que requieren “cuidados” y “refinamiento”
en su ejecución fueron reservadas a la
mano de obra femenina. Esta división sex-
ual del trabajo es acompañada de diferen-
cias salariales y en los ciclos de ocupación
que, generalmente, resultan más desven-
tajosas para la fuerza de trabajo femenina
(Lara, 1991; Mingo; 2009)
Durante las décadas que siguieron, el bar-
rio fue creciendo y pasó a contener difer-
entes barrios producto de historias y pro-
cesos variados. Uno de los primeros as-
pectos que buscamos relevar fueron esos
momentos de poblamiento y construcción
que, a su vez, estaban enmarcados en es-
trategias de reproducción social familiares
y colectivas. Entendemos la historia de
estos barrios como compuesta por etapas
de poblamiento en contextos particulares
llevadas adelante por grupos sociales es-
pecíficos.
Hemos podido consignar, de primera mano,
algunos de esos cambios. Hace 18 años,
durante nuestra primera visita, no había
oficina municipal; solo había una sala de
salud, la escuela primaria y la escuela se-
cundaria estaba en construcción. La can-
tidad de loteos y viviendas era menor. Con
el tiempo, el barrio fue creciendo significa-
tivamente.
El primer barrio que se construyó, El
Álamo, se realizó mediante la organización
de una cooperativa de vivienda. En un
principio, en la década del ‘80, los terrenos
eran parte de fincas, como dice una de
nuestras entrevistadas: “era pura finca y

campo”.1 El primer negocio que hubo en
la zona fue una estación de servicio, donde
solo había una bomba de nafta. Actual-
mente, la zona no cuenta con este servicio
pese a la permanente circulación de ve-
hículos. Esta carencia obliga a la población
a ir hasta Tupungato a cargar combustible.
El primer barrio contaba con cinco man-
zanas que contenían 15 viviendas cada
una, totalizando 75 casas. Su construc-
ción se inició entre fines de los ‘80 y prin-
cipios de los ’90. En 2001, se realizó la en-
trega de casas del segundo barrio, llamado
Barrio Norte que, como veremos, fueron
destinadas a hijas e hijos de los pobladores
del primer barrio.
Los primeros vecinos eran familias de tra-
bajadores de fincas de la zona y de la
fábrica agroindustrial ALCO, ubicada a un
kilómetro del ingreso al barrio. Si bien
las menciones predominantes que hemos
escuchado hacen referencia a “varones”
hemos podido observar, en distintas visitas
al barrio, que históricamente ha habido un
número significativo de mujeres dedicadas
al trabajo agrícola y agroindustrial. Nue-
stro interés primordial es destacar que el
emplazamiento del barrio estuvo asociado
a la necesidad de resolver el acceso a la
vivienda “propia” de quienes trabajaban en
las fincas. La localización de la fábrica
ALCO, probablemente agregó un mayor
número de familias a esa cantidad inicial
y otorgó igual o mayor relevancia al perfil
inicialmente agrícola de la fuerza de tra-
bajo. Es muy posible también que la insta-
lación y crecimiento de dicha fábrica haya
fundado con más fuerza y legitimidad la
necesidad de brindar condiciones habita-
cionales propicias para el asentamiento
definitivo de la fuerza de trabajo en la zona.
Uno de los entrevistados, que habita allí
antes de la construcción del barrio, estima
que la mayoría de las primeras cien famil-
ias que habitaron el barrio, 80% sostiene,
trabajaban en la fábrica ALCO durante la
temporada. Eran también trabajadores de
agrícolas que ya no querían vivir en las
fincas en las que trabajaban para inde-
pendizar el acceso a la vivienda del vín-
culo laboral. El acceso a la vivienda no fue
la única motivación para la conformación
de la cooperativa; nuestras/os entrevis-
tadas/os nos hablaron sobre su deseo de
vivir en una zona que les permitiera contar

1Es interesante consignar el uso de la categoría “campo” como una forma de describir que tiene contenidos
específicos que diferencian al barrio, a la ciudad, etc; algo para explorar el significado que se atribuye a cada
una de esas categorías.
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con servicios y transporte y, fundamental-
mente, les garantizara la asistencia de sus
hijas e hijos a establecimientos educativos.
La historia del actual presidente de la co-
operativa nos permite ilustrar esa primera
etapa de poblamiento y construcción. Era
encargado de una finca a la que llegó a
trabajar en el año 1982. Hacia mediados
del año 1984 se organizó la cooperativa
de vivienda y entre 1986 y 1988 se ini-
ció la construcción del primer barrio. Las
primeras cien viviendas fueron constru-
idas a través del IPV y, entre 1991 y 1994,
se construyeron otras cuarenta y ocho a
través del FONAVI. A fines de la década del
‘90 tuvieron dificultades a raíz de una in-
spección del IPV, lo que parece referir a un
conflicto subyacente alrededor de la con-
strucción de las viviendas.
La primera franja de manzanas del barrio,
que abarcan desde la ruta hasta el límite
con una finca, es producto de ese ciclo de
construcción inicial que aúna las gestiones
de los habitantes y su proceso organizativo,
en confluencia con recursos de organismos
estatales municipales, provinciales y na-
cionales.
Con el correr de las indagaciones, pudi-
mos comprender los diferentes pasos que
requería la gestión que, en esa primera
etapa, parece haberse cumplimentado a
pesar de los sobresaltos. En primer lugar
la cooperativa adquirió las diez hectáreas
donde, luego de su donación al municipio,
el mismo podría realizar las obras de ur-
banización que consisten en la colocación
de los servicios, agua y electricidad, para
luego realizar la mensura de los lotes in-
dividuales. Una vez realizada esta etapa
se firmaron los convenios necesarios para
el acceso a los créditos de construcción de
las viviendas. Nuestra comprensión de es-
tos hechos fue paulatina y, generalmente,
emergió al comprender tensiones, disputas
y conflictos que nos relataban nuestras/os
entrevistadas/os.
Como se comprende, hubo loteos de ter-
renos posteriores y eso explica el crec-
imiento del barrio. Dicho poblamiento
sucedió en diferentes momentos2.
El Barrio Integración, por ejemplo, está
habitado por personas que habían constru-
ido un asentamiento en el terreno de una
finca, que aparentemente no era aledaña al
Cordón, y que fueron trasladadas luego de
que el propietario de dicha finca y el mu-

nicipio, según nos dijeron, compraran la
tierra. El municipio habría estado a cargo
de la construcción de las viviendas.
Ese barrio se localiza en el límite actual de
la urbanización original, en el lado opuesto
a la ruta N° 96. Por delante de él, frente a
los barrios originales, se encuentran otros
dos barrios: “Amigos y Vecinos” y “Loteo
Bazán”. En ambos es significativa la pres-
encia de habitantes que pertenecen a la
comunidad boliviana.
En estos barrios, el tipo de construcción
es diferente ya que hay varias edificaciones
más altas y con destino de alquiler para
las y los trabajadores agrícolas que lle-
gan desde otras provincias, algo que no
hemos observado en las otras viviendas.
Complementariamente, al parecer, varios
habitantes del barrio se desempeñan como
cuadrilleros, es decir personas que con-
tactan trabajadores cumpliendo la función
de intermediarios para el reclutamiento
de trabajadoras/es para las fincas. Nos
parece importante dejar señalado que el
hecho de que el barrio sea de reciente
construcción no significa que las familias
hayan arribado recientemente. Hemos en-
contrado testimonios de personas que han
llegado a la zona hace varias décadas y
posteriormente han resuelto la compra del
terreno y la construcción de su vivienda en
esta zona.
El Barrio “Loteo Bazán” lleva ese nom-
bre porque el loteo lo realizó una señora
de apellido Bazán, quien fue descrita por
un vecino como una “puntera peronista”.
Los lotes fueron comprados predominan-
temente por migrantes bolivianos, pero no
hay escritura formal de cada uno de los
lotes y viviendas que están localizados allí
y es parte de un mercado informal de tierra
para vivienda. Aparentemente, el munici-
pio recién intervino para la regularización
de los servicios de agua y electricidad
cuando se produjo un desperfecto eléctrico
debido a las conexiones irregulares. Como
señalamos previamente, el caso de “Loteo
Bazán”, surcado por otros procedimientos
y conflictos, aportó a la comprensión de
los procesos para acceder a viviendas. A
continuación, presentamos un mapa seña-
lando la ubicación de los diferentes barrios
y de las principales instituciones en las que
se produce la interacción en el territorio.

2El distrito de Cordón del Plata junto con el de Villa Bastías, son, actualmente los más poblados del Depar-
tamento Tupungato.
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Figure 1: Mapa del barrio Córdón del Plata, elaboración propia con base en la plataforma
Google Earth

Las diferentes etapas de poblamiento
del Cordón no solo nos permiten describir
las características de los trabajadores, del
área productiva, las transformaciones de la
misma y los procesos colectivos, en térmi-
nos de estrategias de reproducción social,
sino también las clasificaciones y repre-
sentaciones de la población local sobre los
diferentes grupos que habitan el Cordón
y sobre los problemas y dificultades de y
entre esos grupos.
En las entrevistas pudimos obtener varias
referencias sobre hechos de violencia que
se atribuyen a la llegada al barrio de las/os
residentes del barrio “Integración”. Una de
las vecinas, de ese barrio, nos contó que
ella y su familia llegaron en el año 2011 y
que, contrariamente a lo que comentaron
vecinos/as de los barrios más antiguos, las
mejoras en la casa que habitan las hicieron
con su propio esfuerzo. Agregó, dando sen-
tido a esa aclaración, que quienes habitan
el barrio Integración son “gente de trabajo”
y no “violentos” o “ladrones”.
Por otro lado, algunos habitantes de los
primeros barrios, calificaron a quienes
habitan los barrios “Loteo Bazán” y “Ami-
gos y Vecinos”, como “muy unidos entre
ellos” y también “conservadores” en el sen-
tido de mantener sus “costumbres típicas”
y modos de vida tradicionales que no son
aceptados por el resto de la comunidad
que integra el territorio. Esto se observa
en las entrevistas, por ejemplo, cuando
se califica el trato que se le da a niñas y
niños, expresando reprobación sobre las
prácticas de crianza. Estos elementos nos
permiten entrever algunas características
sobre el imaginario construido acerca de
la población de origen boliviano. Al regis-
trar que existían diferentes procesos de or-
ganización que explicaban el poblamiento
de cada uno de los barrios, fuimos a la
búsqueda de quienes pudieran describir-
los.

Mientras que en el caso de los barrios el
Álamo y Norte los conflictos estaban vin-
culados a la gestión de la cooperativa y a
la construcción de las viviendas, en el Lo-
teo Bazán y Amigos y Vecinos se trataba
del proceso de regularización dominial y
clasificación municipal de las tierras con
el objetivo del acceso a servicios públicos.
Al mencionarnos que había un entramado
organizativo orientado a resolver esas prob-
lemáticas, nos avocamos a entrevistar a las
personas que pudieran dar cuenta de am-
bos procesos de poblamiento.
Mientras recorríamos el barrio Bazán lo-
gramos hablar, en primer lugar, con un
integrante de la “Comisión de residentes
bolivianos”, organización que fue men-
cionada por una de las primeras vecinas
con quien conversamos. Este integrante
de la Comisión nos comentó que vive en el
barrio hace unos dieciocho años, es de-
cir desde 2005 aproximadamente. Nos
explicó que Loteo Bazán tiene ocho hec-
táreas y que, efectivamente, era un loteo
“sin servicios” y que luego de muchas ges-
tiones lograron acceder a los servicios de
agua, electricidad y recolección de resid-
uos, quedando pendiente aún la escritu-
ración de las propiedades. Para esto úl-
timo, nos dijo, crearon otra organización
en 2017 llamada “Unión Vecinal”. En la
conversación nos mencionó el inminente
poblamiento de otros loteos cercanos, sin
acceso a servicios. Por ello entendemos
que la mención recurrente a ocupación de
tierras y loteos resulta una muestra clara
de la extensión y relevancia del problema
de la vivienda en la zona.
Luego, logramos entrevistar al presidente
de “Unión Vecinal” un trabajador por
cuenta propia del sector de la construc-
ción. Nos comentó que nació en Sucre y
llegó al Cordón en el año 2005, “cuando
empezaba el gobierno de Evo”. Nos explicó
que Bazán compró la finca Márquez y la
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vendió en lotes sin haber realizado previ-
amente la “urbanización”, en referencia,
según pudimos entender, a los trámites
correspondientes en la Municipalidad. Al
principio, por ello, no había alumbrado
público. La necesidad de servicios provocó
que, por ejemplo, el tendido de la luz lo
realizara “Acción Social”. El entrevistado
nos explica que el Loteo Bazán data del
año 2001, y que todos los vecinos apor-
tan al pago de los impuestos como si fuese
un solo lote; a esto agrega que está traba-
jando en la mensura un agrimensor que
fue recomendado por el actual intendente
de Tupungato. A partir de las entrevistas,
reconstruimos que el barrio Bazán ocupa
unos doscientos lotes con unas nueve per-
sonas por cada lote. La mayoría, dicen,
son trabajadores agrícolas. Entre las for-
mas de trabajo agrícola mencionadas se
cuenta la producción a porcentaje, un tipo
de acuerdo en el cual el propietario solo
pone tierra y agua. Bajo estos arreglos
se produce, preferentemente, ajo, uno de
los cultivos más importantes de la zona.
A partir de esto observamos una concor-
dancia entre la modalidad contractual, que
requiere baja disponibilidad de capital, y
la búsqueda de acceso a tierra y vivienda
también en condiciones de un escaso cap-
ital.

3 La vida en el Cordon
vista a través del acceso
a la educación, salud y
servicios públicos

A pesar del aparente predominio del tra-
bajo agrícola, el crecimiento poblacional
del conjunto del Cordón ha ampliado las
actividades laborales de los residentes más
allá de las mismas agregando el transporte,
la educación y el comercio. Actualmente,
tiene una población de unos veinte mil
habitantes. Es importante destacar que
el barrio cuenta con múltiples comercios,
en su mayoría de abastecimiento de ali-
mentos, pero también talleres mecánicos,
ferreterías, corralones de materiales para
construcción, establecimientos de venta
de insumos agrícolas y hasta una conce-
sionaria de automotores cercana al barrio.

Otra actividad que se destaca son las ferias
de venta de múltiples productos que van
desde indumentaria hasta artículos elec-
trónicos pasando por hortalizas frescas y
otros alimentos. La feria de mayor enver-
gadura tiene lugar los sábados y se realiza
a lo largo de la ruta 96 ocupando, tam-
bién, el predio frente al barrio. La mayor
parte de los puestos de la feria pertenecen
a integrantes de la comunidad boliviana.
Pudimos observar que asisten a la feria ve-
cinos y vecinas tanto del cordón como de
todas las zonas aledañas. Entre los ser-
vicios públicos brindados en el Cordón,
la existencia de la Delegación Municipal,
emplazada allí en 2012, debido al crec-
imiento poblacional del barrio, permite la
realización de algunos trámites y pagos de
servicios que, de otro modo, deberían re-
alizarse en la cabecera del departamento.
Por su parte, el acceso a servicios de salud
es una de las principales preocupaciones,
esbozadas por las personas que entrevis-
tamos. En el centro de saludo del bar-
rio, un médico clínico atiende diariamente,
los/as especialistas atienden una o dos
veces por semana y también dispone de
una ambulancia para traslados de emer-
gencia. El hospital de alta complejidad
de la región, que cuanta con servicio de
terapia intensiva, está ubicado en la local-
idad de Tunuyán. En tanto, el hospital de
Tupungato no cuenta con servicios de alta
complejidad, no atiende partos y tampoco
tienen morgue.
En lo referido a servicios educativos, el bar-
rio cuenta con escuela primaria y secun-
daria. En 2008 se finalizó la construcción
de la escuela secundaria3 y, al momento
de nuestra visita, estaba próxima a inau-
gurarse la escuela de educación inicial. A
pesar de la disponibilidad de escuela pri-
maria en el mismo barrio, la alta demanda
hace que algunos estudiantes asistan a las
escuelas primarias cercanas, de “Zampal-
ito”, a cinco kilómetros, y Agua Amarga,
que tiene primaria y secundaria y está lo-
calizada a siete kilómetros. Los municipios
brindan el servicio de transporte gratu-
ito para que los alumnos puedan asistir a
la escuela. Es importante señalar que el
jardín maternal no cierra en todo el año
pues allí se brinda cuidado a las/os hi-
jas/os de madres y padres que trabajan.
El cuidado de niñas y niños es crítico en

3La escuela secundaria técnica “Camilo Carballo” lleva el nombre de uno de los dueños de la fábrica Canale
Alco, ubicada a un 1km del Barrio. Las y los pobladoras/es identifican a Camilo Carballo como un gran
impulsor de la educación y colaborador activo con la construcción de la escuela
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las temporadas de verano, fuera del período
escolar, ya que son momentos de alta de-
manda de trabajo en el sector agrícola y
agroindustrial.
Dentro de los servicios faltantes, se cuenta
la necesidad de una sucursal bancaria y
una estación de servicio. Actualmente,
para cargar combustible es necesario
trasladarle hasta Tupungato o Tunuyán.
Estaba proyectada la instalación de un ca-
jero automático pero, según algunos/as
vecinos/as, al cambiar las autoridades del
Banco Nación se frustró esa posibilidad.
Otra carencia que nos fue comentada por
una entrevistada, que participaba de la
política partidaria en el barrio, es la falta de
espacios recreativos. Existen dos salones
municipales de usos múltiples, uno se en-
cuentra en el ingreso al barrio el Álamo
y el segundo en el barrio Integración. En
ambos se brindan talleres de baile y de
gimnasia, apoyo escolar, y algunos talleres
de oficios. En ambos salones el uso se re-
stringe a actividades comunitarias y, en
ningún caso se permiten actividades pri-
vadas, excepto velorios.
Dentro del Barrio el Álamo, en su úl-
tima manzana, se encuentra el SUM que
pertenece a la cooperativa, que es posible
alquilar para distinto tipo de eventos como
pueden ser cumpleaños o casamientos.
Si bien la población destaca los servicios
que se prestan dentro del barrio, no dejan
de observar que las distancias y los cos-
tos de traslado limitan las posibilidades
de planes a futuro, sobre todo la para
población joven. Una vecina del barrio In-
tegración con quien hablamos nos contó
que su hija terminó la secundaria el año
pasado y quiere estudiar arquitectura, pero
que es muy difícil porque debería ir a vivir
a la ciudad de Mendoza, cuestión que, por
sus altos costos es difícil de proveer den-
tro del presupuesto familiar. A su vez, co-
menta que cuesta conseguir turnos médi-
cos en la salita, que la escuela secundaria
requiere reparaciones y que faltan lugares
en la escuela primaria del Cordón. Todas
cuestiones parecen estar relacionadas con
la presión que el crecimiento poblacional
ejerce sobre lo servicios que presta el bar-
rio.
Sobre la situación socioeconómica general
del barrio, una referente del Movimiento
Evita, que vive en uno de los primeros bar-
rios construidos, nos comenta que en el
merendero al que, originalmente, asistían
veinte niños, en ese momento (mediados

de 2023), iban unos sesenta y que, poco a
poco, se han ido sumando adultas/os may-
ores.
Esta misma entrevistada destaca, pen-
sando en el rol del Estado en el Barrio,
algo que identifica como una contradic-
ción: mientras que no se realizan controles
vinculados con las condiciones de trabajo
y empleo en las fincas y empresas donde
trabajan las y los habitantes del Barrio,
en cambio, sí hay presencia de Broma-
tología controlando los lugares donde se
vende comida. Ella es profesora de historia
en Tupungato y ahora también en la secun-
daria del Cordón, mientras que su marido,
es también docente y fue director de la es-
cuela secundaria.

4 Análisis de las estrate-
gias de acceso a la
vivienda en el Cordón

La investigación que llevamos adelante en
el Cordón es parte de un proyecto más
amplio cuyo objetivo general consiste en
analizar las estrategias de reproducción so-
cial en áreas rurales a través de las cuáles
la población se inserta en procesos de pro-
ducción, distribución y circulación de bi-
enes y servicios.
Partimos del concepto de estrategias de re-
producción social elaborado por Bourdieu
(2011) que las define como las acciones
diversas objetivamente orientadas a la re-
producción de la familia como cuerpo so-
cial y que, como conjunto, constituyen un
sistema de estrategias de reproducción so-
cial. Las estrategias permiten simbolizar el
punto de vista de los agentes sociales y con-
stituyen, por lo tanto, una expresión de los
principios orientadores de sus prácticas,
aunque ello no implica que sean necesari-
amente producidas desde una intención
consciente o racional. Las estrategias de-
penden de las estructuras de distribución
del capital en sus diferentes formas, de los
habitus y disposiciones de los agentes y de
los mecanismos de reproducción de dichas
estrategias. Por ello, incluyen las coac-
ciones estructurales que pesan sobre los
agentes y sus posibles respuestas a dichas
coacciones. En las sociedades diferenci-
adas, las estrategias tienden a la repro-
ducción de la estructura de capital poseída
por las familias y, en forma consecuente,
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tienden a contribuir a la reproducción de
los sistemas de diferencias constitutivos
del orden social. Sin embargo, ante cri-
sis y/o cuestionamientos de los modos de
reproducción social, pueden surgir estrate-
gias conscientes, individuales o colectivas,
cuyo objetivo, lo logren o no, sea disputar
por la definición del modo de reproducción
legítimo. Estas luchas suelen disputar por
el poder de las instituciones estatales y su
capacidad de influir sobre los mecanismos
de reproducción y sobre la distribución del
capital, es decir sobre la estructura de dis-
tribución de poderes sobre los mecanis-
mos de reproducción (reglas, normas, cos-
tumbres, instituciones que regulan las for-
mas de acceso, circulación y distribución
a los capitales como la escuela, el derecho
sucesorio, las formas de organización de
unidades domésticas y familias, el mercado
de trabajo, el derecho de propiedad y las
regulaciones estatales) (Bourdieu, 2011).
Las estrategias de reproducción social se
producen a partir de dos unidades analíti-
cas (Gutiérrez, 2003): la familia y la red
social. Ambas se caracterizan por su fun-
cionamiento como cuerpo y como campo.
Las redes sociales (Lomnitz, 1978) consti-
tuyen una red de vínculos que se produce
a través de estrategias de inversión so-
cial con el propósito de instituir relaciones
sociales de utilidad directa que implican
obligaciones mutuas fundadas en el re-
conocimiento (Bourdieu, 2011).
En el caso del Cordón, el eje de nuestra in-
vestigación ha sido el acceso a la vivienda
como parte primordial de las estrategias
de reproducción social. En la historia del
Cordón, en el caso de los pobladores orig-
inales, ese recorrido se inició con las ges-
tiones para conseguir, en primer lugar, el
terreno sobre el que construir y, en se-
gundo lugar, los créditos para la construc-
ción de las viviendas. En el caso de los
barrios de creación más reciente, ha sido
producto de un mercado informal de tierra
para acceso a vivienda. Ello ocasiona que
la compra de la tierra y la edificación de
las viviendas no sean el último paso de
las gestiones pues hacen falta nuevos pa-
sos para que esas tierras sean registradas
como parte de la urbanización y ello per-
mita, además, el acceso a servicios públi-
cos. En el caso del barrio “Integración”,
esas gestiones parecen haber sido más sen-
cillas al haber estado asociados a la forma
de salida de un conflicto.
El crecimiento del barrio, más allá de los

problemas y gestiones particulares que
produce y requiere cada uno de los loteos,
genera un problema común vinculado, fun-
damentalmente, al acceso a servicios de
salud y educación. Emergen de esa forma
nuevas demandas y nuevas posibilidades
así como estrategias de resolución a través
del transporte, como la que pone a disposi-
ción el municipio.
Tanto en el primer emplazamiento del bar-
rio como en los últimos, es posible ob-
servar estrategias de reproducción que no
han sido individuales ni tan solo famil-
iares. En todos los procesos se han con-
figurado redes sociales tornándolas en es-
trategias colectivas de reproducción social
plasmadas en instituciones como la cooper-
ativa, la comisión de residentes y la unión
vecinal. Esas redes están entrelazadas con
estrategias y vínculos familiares y de comu-
nidad, un aspecto que habremos de explo-
rar en las próximas instancias de análisis.
Si bien todos los loteos se han ubicado so-
bre tierras que previamente eran parte de
fincas, sin embargo, las prácticas llevadas
adelante, expuestas en procedimientos y
gestiones, fueron diferentes, pues fueron
producidas por principios orientadores dis-
tintos también. En el caso del primer bar-
rio, “El Álamo”, los futuros pobladores ini-
ciaron gestiones para seleccionar el lugar,
comprar la tierra, donarla al municipio y
conseguir que fuera clasificada como “ur-
banización” para su correspondiente loteo
y posterior gestión para la construcción
de las viviendas. Nuestra interpretación,
basada en los datos de campo, es que es-
tos pobladores reunían la condición de ser
trabajadores de las fincas aledañas a la
zona siendo una mayoría de ellos traba-
jadores permanentes y/o contratistas de
viñas que tenían vínculos de larga data
con sus empleadores. Ese vínculo y el re-
conocimiento que conllevaba les permitía
contar tanto con la disposición como con el
capital simbólico necesario para promover
la búsqueda y compra de tierras para la
urbanización. Ello iba en consonancia con
la ventaja que implicaba, para las propias
fincas y para la agroindustria, resolver la
localización cercana de una cierta cantidad
de fuerza de trabajo gracias a su residen-
cia en la zona en forma permanente. El
loteo inmediatamente posterior se montó
sobre el mismo formato y fue destinado a
los hijos de esos primeros habitantes fun-
dadores del barrio.
Los loteos posteriores, en cambio, nos per-
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miten observar agentes con otras carac-
terísticas ya que formaban parte de proce-
sos diferentes y por ello accionaron otras
prácticas y mecanismos. En el caso del
barrio “Integración”, sus habitantes imple-
mentaron una estrategia contenciosa. La
toma de tierras de la que provienen señala
un cuestionamiento a la imposibilidad de
acceso a la vivienda por parte de población
trabajadora de la zona. Es factible que ese
cuestionamiento esté montado sobre las di-
ficultades para acceder a vivienda en zonas
cercanas a las fincas para trabajadores
que, en su gran mayoría, se desplazan per-
manentemente de una finca a la otra en
búsqueda de trabajo. La situación de in-
estabilidad laboral, sumada a la falta de
una vivienda, complica las posibilidades de
reproducción de los grupos familiares en
una zona en la que se ubican fincas, bode-
gas y empredimientos destinados al tur-
ismo internacional y a población de medio
y alto poder adquisitivo en los que hay una
enorme inversión de capital. A diferencia
de los primeros habitantes del barrio, esta
población accionó la vía contenciosa (por
motivos que habremos de indagar en tra-
bajos posteriores). A través de esas prácti-
cas lograron influir sobre el sector privado
y sobre las instituciones estatales para ac-
ceder a terrenos y viviendas en el Cordón,
montándose sobre la acumulación objetiva
previa que representa el barrio en tanto ur-
banización cercana con todos los servicios
ya disponibles.
Loteo Bazán también se monta sobre ese
proceso de acumulación social colectivo
previo, pero de otra forma: la generación
de un mercado de tierra para vivienda de
características informales. Entendemos
que dicho mercado es informal porque los
lotes aún figuran, para el catastro munic-
ipal, como pertenecientes a una finca, y,
por lo tanto, no son parte del ejido urbano
del Cordón y no son tierra pública. Sin
embargo, el proceso de loteo y construc-
ción avanzó a partir de la conjunción de la
oferta disponible y de una demanda por la
necesidad de nuevos terrenos para la con-
strucción de viviendas en la zona. No es fá-
cil precisar si esa demanda está asociada a
un requerimiento creciente de trabajadores
agrícolas, al incremento de las actividades
productivas del sector agrícola en la zona o
al cambio en la orientación de las/os tra-
bajadores temporarios y/o migrantes que
buscan quedarse a vivir en forma perma-
nente. El dato es que esa demanda apare-

ció, y lo hizo traccionada predominante-
mente por familias de la comunidad boli-
viana, no necesariamente recién llegadas
al Valle de Uco, cabe aclarar.
Si en el caso del barrio “Integración” se pro-
dujo primero un proceso contencioso que
tuvo como consecuencia la relocalización
de la población y la creación de un “nuevo
barrio” en el Cordón, en el caso del Lo-
teo Bazán sucedió al revés. El avance en
los hechos que representó el loteo y venta
de los terrenos, y el inicio de la construc-
ción de las viviendas, devino luego en un
proceso contencioso para el registro y re-
conocimiento del barrio por parte de las
instituciones estatales. Las familias, en
este caso, contaban con el capital mon-
etario necesario para la adquisición y la
disposición para realizar una operación
de compraventa sin el respaldo jurídico
que legitimara la propiedad. Luego, al re-
querir los servicios públicos necesarios,
accionaron el capital social para organi-
zarse y disputar por el reconocimiento es-
tatal en lo que podemos pensar como una
disputa o cuestionamiento por el derecho
de propiedad por otros medios.
En el “Loteo Bazán” y “Amigos y Vecinos”
se observan edificaciones de mayor porte
y emprendimientos residenciales destina-
dos al alquiler de habitaciones a traba-
jadoras/es transitorias/os y migrantes.
Pero además, entre la población parece
haber pequeños arrendatarios agrícolas y
cuadrilleros, a diferencia de los dos barrios
originales (que parecerían estar asociados
a trabajadores de finca permanentes, ex
contratistas de viñas y trabajadoras/es de
la agroindustria) y del Barrio Integración,
cuya población se desempañaba en traba-
jos eventuales tanto agrarios como fuera
del sector agropecurio. De todos modos, es
aconsejable no pensar que esa condición
laboral es “estable” a lo largo del tiempo,
pues el propio crecimiento del barrio ha
generado un incremento de la construc-
ción, el transporte y de los servicios ed-
ucativos y de salud que han dado lugar a
nuevas posibilidades de trabajo.

5 Reflexiones finales

El análisis presentado resulta relevante
para nuestro propósito ulterior de com-
prender la ruralidad más allá de las cues-
tiones específicamente agrarias y atendi-
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endo a sus múltiples configuraciones a
partir de considerar los procesos de frag-
mentación social y política y sus expre-
siones en acciones contenciosas individ-
uales y/o colectivas. Por ello, hemos de-
splazado nuestra investigación hacia el es-
tudio de los procesos de producción y cir-
culación de bienes y servicios en forma ar-
ticulada pues entendemos que ello es fun-
damental para analizar a la dimensión re-
productiva como un aspecto constitutivo de
la dimensión productiva y, también, a am-
bas como relaciones sociales de la misma
jerarquía (Kergoat, 1997).
Las modalidades de circulación de bienes
y servicios nos permiten observar cómo
se hacen y rehacen en la práctica deter-
minadas formas de acceso al trabajo, la
vivienda y los servicios. La observación nos
lleva también a analizar las diversas inter-
acciones generadas por procesos de subor-
dinación de diferente tipo y profundizar en
la comprensión de los procesos de subalt-
ernización de la población rural atendiendo
al entrecruzamiento de múltiples subordi-
naciones vinculadas con el género, la etnia,
la edad, el origen nacional, la discapacidad,
entre otros, que actúan condicionando la
intervención, participación y acceso a re-
cursos provistos por dichos circuitos.
Así, el citado desplazamiento de la perspec-
tiva de análisis nos ha permitido romper
con una mirada exclusivamente agraria
de lo rural, ya sea asociada al mundo
del trabajo o a la esfera de la producción
agropecuaria, y explorar diferentes dimen-
siones y planos de estructuración de las
relaciones sociales (familiares, laborales,
económicas, religiosas, étnicas y políticas).
En ese sentido, en este artículo hemos de-
scripto las estrategias de reproducción so-
cial vinculadas al acceso a vivienda obser-
vadas en una zona rural desplegadas en
estrategias familiares, estrategias colecti-
vas y en redes de vinculación a través de
los cuáles estos grupos buscan conservar
o aumentar los capitales de los que dispo-
nen y luchan y buscan influir sobre los
mecanismos de reproducción, distribución
y regulación de bienes y servicios que ha-
cen a la reproducción social de la vida.
Este desplazamiento de la mirada nos per-
mite abordar una ruralidad que va más
allá de lo agrario y analizar las dinámi-
cas sociales que se despliegan vis-a-vis las
estrategias de reproducción social, sean
colectivas o individuales, que implemen-
tan los/as sujetos rurales subalternos e

intervienen en la (re)definición de lo ru-
ral y en las formas en que se diferencia y
se articula con lo urbano, a diferencia de
una perspectiva agrarista acotada sobre la
ruralidad que, aún en las áreas donde re-
sulta relevante la actividad agropecuaria,
dificulta o impide la problematización de
las formas de acceso y distribución de bi-
enes y servicios.
En esa línea, Gutiérrez (2003) ha señalado
la importancia de la distancia a los cen-
tros de producción y distribución de los
diferentes bienes, tanto materiales como
simbólicos, para la configuración y evolu-
ción de los mecanismos de reproducción
que constituyen uno de los elementos de
los que dependen las estrategias de repro-
ducción social. Dicha distancia geográfica
y social incide en las dimensiones previ-
amente mencionadas que configuran los
ámbitos rurales.
Los ámbitos rurales se destacan en partic-
ular por su distancia espacial y simbólica
de los centros de distribución, además de
caracterizarse por la producción de ali-
mentos y materias primas y por un en-
torno medioambiental representado en un
paisaje en estrecha relación con la natu-
raleza. Por ello, esa distancia representa
un elemento fundamental para compren-
der las posibilidades disponibles de re-
producción y la vinculación entre individ-
uos, unidades domésticas, grupos sociales
y/o agentes de instituciones estatales o
privadas en la producción de las estrate-
gias de reproducción familiares y colec-
tivas. En ambos casos, su descripción,
análisis y comprensión requiere consid-
erar el volumen, estructura y evolución de
los capitales (económico, cultural, social y
simbólico) a reproducir y el estado de los
mecanismos de reproducción.
En trabajos posteriores nos proponemos
abordar el entrelazamiento de esas estrate-
gias de reproducción social con procesos
de jerarquización que se establecen a partir
de las diferencias de género y de las múlti-
ples dimensiones que conforman diferentes
formas de subalternidad y profundizar en
la comprensión de la transformación del
Cordón en tanto “ámbito rural”.
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